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De esta forma llegó a la región de Pa-
rras y La Laguna una de aquellas fa-
mosas diez plagas que Motolinía
mencionó en alguno de sus escritos,
y que azotaron a los pobladores de
tierras novohispanas a partir de la
llegada de los conquistadores espa-
ñoles. Antes de dicho arribo de los
europeos no se conocía por acá este
terrible azote. La enfermedad de la
viruela fue bautizada en sus inicios
como hueyzahuatl o la Gran Lepra y
según el relato del cronista Francis-
co Molina de Solís, fue traída a la
Nueva España por un negro anóni-
mo que después la tradición le puso
por nombre Francisco de Eguía y
que vino en la expedición de Pánfilo
de Narváez que atracó en la isla de
Cozumel en el año de 1520; de allí la
enfermedad pasó a la Villa Rica de
la Vera Cruz, para de ese punto ex-
tenderse paulatinamente hasta la
capital azteca primero y después por
todos los rumbos de las tierras des-
cubiertas. La Gran Lepra o viruela,
se diferenció de la Pequeña Lepra o
tepitonzahuatl, que se refería a la
enfermedad del sarampión. Con la
llegada de la viruela, los principales
afectados resultaron ser los indios
nativos y en menor proporción los
negros y los españoles. La causa,
que los indígenas no contaban con
ninguna defensa natural contra
aquel desconocido mal; amén de que
la opinión médica de la época fue
que los indígenas morían más por la
costumbre de que se bañaban más a
menudo que los europeos, y en caso
de enfermedad lo hacían con agua
caliente que propiciaba que la san-
gre se les inflamara más y con ello
se infectaban del mal en todo el cuer-
po. Aquello fue el comienzo de un ge-
nocidio del que se puede culpar a los
europeos, pero debemos pensar que
no fue un hecho doloso o de mala fe,
sino el resultado que provocó el sim-
ple contacto de dos civilizaciones
muy diferentes entre sí.

Aquí el relato de Molina de Solís
de cuando atracó la flota de Narváez
en Cozumel: “¡Espantosas fueron las
consecuencias de tan suave benevo-
lencia! A poco, no sólo quedó diezma-
da la tripulación del buque, sino que
la enfermedad prendió a los habitan-
tes de la isla. Los indios se llenaron de
horror ante aquella dolencia extraor-
dinaria, que empezaba con ardores
mortales e intensa fiebre, se extendía
con pústulas infectas que cubrían el
cuerpo y terminaban con la putrefac-
ción más horripilante. Desprovistos
de todo preservativo, murieron milla-
res en la isla de Cozumel y no se detu-
vieron aquí los daños, porque con la

comunicación frecuente, entre Cozu-
mel y Yucatán, la enfermedad se ex-
tendió por toda la península y asoló
largo tiempo su territorio”.

Esta enfermedad de la viruela,
era viral aguda, altamente contagio-
sa, comenzaba súbitamente y se ca-
racterizaba por las erupciones cutá-
neas que dejan hoyuelos y cicatrices
permanentes <secuelas, que provo-
can el rechazo de la sociedad> y en
algunas ocasiones producen cegue-
ra a quienes la padecen. Tiene un pe-
ríodo de incubación de diez a quin-
ce días, se transmite de forma direc-
ta de persona a persona o por con-
tacto con la ropa o con artículos per-
sonales o caseros contaminados.
Puede presentarse en varios grados
de severidad y el más grave es el de
tipo hemorrágico, porque el enfer-
mo muere antes de que aparezca la
erupción. El virus de la viruela se
conserva en los climas fríos y en las
poblaciones altas y sobrevive a con-
diciones ambientales difíciles; por
ello llegó a presentarse en lo ancho
y amplio de nuestro país durante
cuatrocientos años, en períodos epi-
démicos con alta mortandad.

Respecto a la limpieza que mos-
traban los indígenas de las tierras
descubiertas, con el uso frecuente
del agua para el aseo personal; era
un aspecto totalmente contrastante
con el que observaban los habitan-
tes del viejo continente, el cual vivía
una de sus peores crisis de higiene y
de limpieza, cuya falta de ello era la
causal de muchas enfermedades.
Desde fines de la Edad Media y has-
ta mediados del Siglo XVIII, la lim-
pieza y aseo de las personas prescin-
dían del agua aplicada al cuerpo con
excepción de manos y rostro que
eran las únicas partes que se podían
mostrar. Toda la atención de la lim-
pieza se centraba en lo visible, y so-
bre todo en la ropa blanca, cuya pul-
critud se hacía ostentar en el cuello
y en los puños, que eran los indica-
tivos de la limpieza. La civilidad de
ese tiempo era lo que exigía para de-
mostrar el aseo y la limpieza de los
individuos, con la idea de que el res-
to del cuerpo repelía el agua que se
convirtió, en un agente peligroso
portador de enfermedades y conta-
gios capaz de penetrar por todas par-
tes. Por lo tanto el aseo debía hacer-
se en “seco”, por medio sólo de enju-
garse y perfumarse, con una ropa
impecablemente blanca.

El miedo al agua dio lugar a una
serie de substitutos, tales como el
polvo y los perfumes, que crearon
una nueva base de distinción social
en la Europa de aquella época. Los

libros de urbanidad desaconsejaban
en forma especial el uso del agua
aun en la cara porque se creía que
dañaba la vista, provocaba dolor de
dientes y catarro y dejaba la piel de-
masiado pálida en invierno o exce-
sivamente marrón en verano. En
cambio se debía frotar vigorosamen-
te la cabeza con una toalla o una es-
ponja perfumadas, para peinarse,
restregarse las orejas y enjugarse la
boca. El polvo apareció como un
“champú” seco, que se dejaba toda la
noche y se quitaba en la mañana con
un peine, junto con grasas e impure-
zas. Sin embargo a finales del Siglo
XVI, el uso de polvos perfumados y
teñidos eran entonces una parte in-
tegral del aseo diario de la gente aco-
modada, hombres y mujeres. Este
accesorio visible y oloroso no sólo
proclamaba el privilegio de la lim-
pieza de que gozaba el usuario, sin
también denotaba su condición so-
cial, pues la moda siempre ha sido
patrimonio de los ricos. En el Siglo
XVII el polvo había conquistado las
clases altas de Europa, a grado tal de
que ningún aristócrata debería de-
jarse ver en público sin él. Y ya un
poco más adelante, en el Siglo XVIII,
los jóvenes y viejos lucían blancas
cabelleras y la falta del polvo deno-
taba en ellos un estado antihigiéni-
co y de inferioridad social por lo que
los de pelo negro y grasiento eran
considerados de bajo nivel en la so-
ciedad. De igual manera los perfu-
mes se convirtieron en otro signo de
status social. Fueron muy usadas las
toallas perfumadas que se usaban
para frotar el rostro y el torso, y so-
bre todo las axilas en donde el perfu-
me neutralizaba el olor más ácido
del cuerpo. En fin, aquella aparien-
cia de limpieza externa constituía
una garantía de probidad moral y de
posición social en donde la ropa
blanca jugó un rol principalísimo.
Los baños empezaron a reaparecer
hacia mitad del Siglo XVIII, prime-
ro entre la clase acomodada y des-
pués en forma de baños públicos, co-
mo pensamiento de una nueva gene-
ración de médicos que comenzaron
a difundir las cualidades de los ba-
ños que cuando eran fríos servían
para tonificar el cuerpo y para au-
mentar su vigor.

LA EPIDEMIA DE VIRUELA 1609-1610
Después de aquel incidente de 1599
en que el recién fundado pueblo de
las Parras, estuvo a punto de desapa-
recer, el deseo de los sacerdotes je-
suitas fue cristalizando y poco a po-
co Parras se convirtió en un centro
de evangelización que pudo acoger

a la mayoría de las tribus que por es-
tos rumbos deambulaban. Primero
fueron veinte tribus o familias, once
habían venido de La Laguna y nue-
ve eran del mismo valle de las Pa-
rras; después acudieron un sinnú-
mero de tribus que por acá se fueron
quedando. No fue tarea fácil para el
padre Juan Agustín, convencer a los
naturales de que se avecindaran en
el pueblo, porque no estaban acos-
tumbrados al sedentarismo. “... des-
pués que tuvo un buen número de
gentes, salió el padre Juan Agustín
a tierra de paz y con la liberalidad
y piedad de algunos españoles, reco-
gió una buena limosna con la que
compró algunos bueyes y arados, re-
partió las tierras y les enseñó a cul-
tivarlas y mientras los naturales
adelantaban en su trabajo, el sacer-
dote les daba de comer y a veces sir-
viendo de cocinero les repartía la co-
mida por sus mismos ministerios.
Tanta era la barbaridad de la gente
y tanta la caridad del padre que des-
pués los indios se aficionaron al ma-
íz que aquel año cogieron de sus mil-
pas y se asentaron mas a propósito
y el número de gente fue creciendo;
pero como esos bárbaros no se halla-
ban en tanta policía, se volvían a sus
antiguas rancherías y a sus desier-
tos de soledad. Volvía el padre por
ellos y con halagos y dádivas los se-
ducía y por más veces que se huye-
ron nunca el padre se cansó con su
mucho fervor, yendo siempre por
ellos, hasta que con su perseveran-
cia los vencía”. El padre Juan Agus-
tín murió muy pronto (1601), tiempo
insuficiente para ver coronada su
empresa, pero vinieron y se queda-
ron otros de sus compañeros, del
ejército del Loyola, para continuar
con aquella loable labor.

Por el mismo devenir de indivi-
duos y de tribus por la región, la
gente de Parras no estaba aislada
del exterior en cuanto a costumbres
y enfermedades; por ese motivo a fi-
nales de diciembre de 1609 y parte de
enero de 1610, se presentó en el valle
de las Parras una epidemia de virue-
la, la cual hizo estragos entre algu-
na de la gente que por acá estaba
congregada. Las primeros muertes
por ese motivo se dieron en la estan-
cia de Lorenzo García (San Lorenzo

de Parras), de allí pasó al pueblo de
las Parras, y en especial al llamado
barrio de Santa Catalina, lugar si-
tuado en las cercanías del cerro del
Sombreretillo al sureste de Parras,
y por último se propagó al puesto de-
nominado san Sebastián, al ponien-
te de Parras, rumbo a Viesca. Los
nombres de 32 fallecidos se conser-
van en los libros parroquiales de Pa-
rras, quienes fueron bautizadas el
mismo día de su muerte y en dado
caso en el mismo instante de su fa-
llecimiento. Debemos creer que los
que quedaron registrados no fueron
los únicos que murieron en esa epi-
demia de viruela de 1609-1610, sino
que fueron los únicos a los que pu-
dieron auxiliar espiritualmente los
sacerdotes jesuitas Luis de Ahuma-
da y Tomás Domínguez, que en ese
tiempo ejercían su ministerio en la
región de las Parras. Continúa…

gilparras47@yahoo.com.mx
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Iglesia de San Ignacio.

... Y aparece que gozaban de mucha

quietud y descanso cuando el demo-

nio envidioso de la presa que se le qui-

taba revolvió la feria y pasó así que

como a la voz de la junta y población de Pa-

rras se había hecho entraron algunos es-

pañoles deseosos de hallar sirvientes para

sus haciendas quisieron llevar algunos por

la fuerza, no pudiendo el padre impedirlo

con ruego ni lágrimas, habiéndose los bár-

baros irritado rompieron descargando su

ira sobre unos pobres arrieros españoles,

matándoles a flechazos, luego en un pun-

to se puso toda la tierra en armas y los po-

bladores se subieron a esta sierra alta a cu-

yas faldas está este valle. Bien se puede en-

tender el dolor y pena que semejante des-

gracia causaría en el pecho del padre Juan

Agustín, pero no por eso perdió el ánimo,

antes con mucho valor subió a la sierra tra-

to de su pacificación, los encontró casi a to-

dos enfermos de unas pestilenciales virue-

las que se llevaron la mayor parte de ellos.

A los enfermos atendió el padre con su me-

jor caridad...”. Las anteriores palabras for-

maron parte de un informe escrito por el

padre jesuita Luis de Ahumada y que en-

vió al padre visitador el 26 de octubre de

1609. Es sin duda la primera cita de algún

tipo de epidemia que se dio por esta región

de Parras y La Laguna, después de la fun-

dación de Parras en el año de 1598. Dicha

rebelión de los naturales recién congrega-

dos, aconteció el año de 1599.

POR GILDARDO CONTRERAS PALACIOS.
Miembro del Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas

Algunas epidemias que azotaron
el suroeste de Coahuila

P. Juan Agustín de Espinoza.
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Pánfilo de Narváez.

DESDE FINALES DEL SIGLO XVI,
HASTA MEDIADOS DEL SIGLO XIX
(PRIMERA PARTE)


